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Esta es una obra de ficción. Los 

nombres, personajes, empresas, organiza-

ciones, lugares y hechos que aparecen en la 

misma son producto de la imaginación de 

los autores o bien se usan en el marco de la 

ficción. Cualquier similitud con personas 

vivas o muertas, empresas u organiza-

ciones o hechos reales es pura coinci-

dencia. 
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1. MALAS NOTICIAS  

Se encontraba parado frente a la 

puerta a sabiendas que adentro lo estaban 

esperando. Un torbellino de imágenes de-

moledoras se apoderó de él: los créditos, el 

pago a los proveedores, el sobregiro del 

banco, las hipotecas. Sin pensarlo abrió y 

dejó caer “la granada”. 

 —Estamos quebrados y no hay for-

ma de salvar el negocio. —Tomás, su socio, 

se dejó resbalar por el pequeño sillón de 
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oficina, él ya presentía que las cosas no 

estaban bien, pero tampoco tan mal. 

—¿Por qué permitiste esto? —recri-

minó con el puño.  

—¡Yo no fui! —gritó Nick desen-

cajado—. Estamos así por la horrenda si-

tuación del país —trató de defenderse. 

Tomás levantó la vista y lo miró fijamente.  

—Esta es la última vez que me lo 

haces Nick. Me debes dinero, es el tercer 

negocio que abrimos y siempre pasa algo —

Tomás puso a Nick bajo presión—, sino 
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encuentras una solución en cuarenta y 

ocho horas te demandaré y tendrás que 

devolverme todo— ¡Créeme lo que te digo!  

—Su grito retumbó en el local semivacío.  

—Cretino —respondió Nick entre dientes. 

—Lo que tú digas, pero recuerda, sólo tie-

nes cuarenta y ocho horas. 

Tomás se levantó como un torbellino 

y empujó a Nick contra la pared, mientras, 

se despedía del negocio pateando todo lo 

que se cruzaba en su camino. “Solo quiero 

mi dinero.” 
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Nick se agarró la cabeza mientras 

caminaba en círculos, de repente comenzó 

a maldecir al gobierno, a los impuestos, a 

las ordenanzas municipales, a los clientes 

que no les pagaban y aquellos que aún no 

les habían comprado. Al cabo de un 

minuto, quedó exhausto: “¡Oh no!”, 

exclamó. Su mente había colapsado al 

recordar que, además, tendría que en-

frentar las preguntas insidiosas de Inés, su 

mujer o exmujer. En honor a la verdad, ella 

era la persona que más lo había presionado 

para que hiciera algún tipo de cambio: 
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“Estás equivocado Nick, tu forma de 

ver la vida hace que las cosas salgan mal”. 

Esa fue la última frase que Inés le arrojó 

antes de abandonar la casa. Acto seguido 

partió rumbo al departamento de su 

hermana. El doloroso recuerdo le llegó 

junto a un descubrimiento más doloroso: 

Nick había perdido su negocio, su socio y 

su esposa. Sí, tres en uno. Entonces, 

comenzó a sentirse como si un tren 

emocional lo hubiera arrollado. 
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“Tengo que airearme antes de 

enfrentar los tiburones”, reconoció mien-

tras comenzaba a cerrar lentamente la pe-

sada puerta del negocio. En ese instante, 

todo parecía sucederle en cámara lenta, el 

shock en el que había caído lo aislaba del 

ruido exterior. Con la mente en blanco, 

cerró el último candado y comenzó a 

caminar como si una fuerza superior lo 

estuviera llevando hacia alguna parte. 

Entonces fue cuando Inés volvió a la carga 

en sus pensamientos. “Pensamos y 

sentimos diferente”. 
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—¿A qué te refieres? —recordó Nick. 

—Yo me enfoco en el lado positivo de 

la realidad y tú luchas por encontrar 

problemas todos los días. Pareciera que 

haces el mejor esfuerzo por vivir ator-

mentado. —El recuerdo de sus palabras 

taladraba su cabeza, mientras su caminata 

se había transformado en un deambular 

sin sentido. 

—¿Qué estoy haciendo mal?, ¿qué 

debo cambiar? —se preguntaba descon-

certado, al tiempo que repasaba mental-
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mente las últimas decisiones que había 

tomado con el negocio y especialmente con 

Inés, “fui un idiota”, concluyó. En ese 

instante, el bocinazo de un coche que lo 

esquivaba lo trajo de regreso. Él aceleró el 

paso hasta terminar de cruzar la ancha 

avenida y al llegar al otro lado, sus ojos 

brillaron como dos grandes faroles. Un 

inmenso y provocativo cartel decía:  

“QUÉ ESTOY HACIENDO MAL. El Método 

de “LAS TRES QUÉ”. Qué escucho, qué veo, 

qué siento”. 
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—¡Maldita sea! —balbuceó mientras 

miraba hacia arriba.  “Inés me había ha-

blado de estos tipos” —pensó entre la ira y 

la repulsión—. “Engañan a la gente hacién-

doles creer que los pensamientos pueden 

hacer que cambie la realidad” —argumentó, 

trasladándoles la culpa de sus desgracias. 

Sin dudar un instante, Nick re-

nunció a la idea de tan solo consultar 

alguna información y decidió seguir su 

camino a ningún lado. Cuando de pronto 

sintió un dolor insoportable en la espalda, 
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como si una fuerza lo hubiera hecho volar 

directo contra la pared de ladrillos. Nick 

aterrizó y su cerebro quedó en blanco una 

milésima de segundo, al reactivarse, una 

catarata de alarmas se encendió: dolores de 

espalda, de cuello, de mandíbula, se 

sumaban a unas gotitas de sangre que 

formaban un diminuto charco en el piso. 

En medio de la confusión, Nick alcanzó a 

percibir un grupo de personas que se 

arremolinaba a su alrededor, según él, 

diciendo incoherencias, dando 

instrucciones o simplemente husmeando. 
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“¿Está bien?, ¿se siente bien?, no lo 

toquen, ¿lo viste volar?, ¡llamen al 911!”.  

“Estoy sangrando, me duele, mi 

negocio, mi esposa, mi vida”, las ideas en 

su cabeza giraban sin parar como si fuera 

un carrusel sin control.  

—¿Puedo ayudarlo? —Su voz entró 

en el cerebro de Nick como un filoso 

cuchillo, instintivamente levantó la vista y 

centró su atención en el hombre que le 

había hablado. 
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—A usted lo vi en algún lado — bal-

buceó, mientras comenzaba a levantar su 

maltrecho cuerpo con la ayuda del buen 

samaritano. 

—Venga a mi oficina, ahí le podre-

mos atender de sus dolores. —Nick comen-

zó a caminar con dificultad junto a quien, 

hasta ese momento, había sido la única 

persona que había materializado algún tipo 

de ayuda. Mientras los curiosos se dis-

persaban, ambos se perdían en el interior 

del edificio. 
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2. UNA BROMA DEL DESTINO 

Quince pisos más arriba y un pa-

ñuelo bañado en sangre, Nick y el buen sa-

maritano entraban a la recepción de la 

lujosa oficina. Sus paredes estaban 

forradas de posters sobre las: TRES QUÉ. 

Al verlo, las tripas de Nick comenzaron a 

revolverse, perdiendo nuevamente el con-

trol. “¡Cómo vine a parar acá, es una estú-

pida broma!”, rezongó ofuscado. 

—¡Ahora lo reconozco!, usted es el 

de ese método de “LAS TRES QUÉ”. Gracias 
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a usted mi mujer me dejó. —El hombre del 

poster caminó hacia él y le clavó la mirada 

en el entrecejo. 

—Eso es imposible, el método no se-

para, une. A propósito, ¿cómo están sus co-

sas el día de hoy?  

La cara de Nick terminó de desen-

cajarse luego de escuchar la maliciosa 

pregunta de su presumido interlocutor.  

—¡Qué le importa! —disparó sin 

pensar a lo que siguió un irónico— ¡Gracias 

por su atención! Acto seguido, comenzó a 
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caminar en círculos en medio de la re-

cepción. 

—Adelante, esa es la puerta. —El 

hombre del poster no dudó en enfrentarlo a 

sus miedos invitándolo a marcharse. Luego 

se dio media vuelta y se internó en el pasillo 

de la oficina. Nick se detuvo sintiéndose 

más herido y desubicado aún, “¡día de 

perros!”, refunfuñó, mientras tocaba el 

corte de su ceja y se quedaba de pie, 

clavado en el piso como si fuera una 

estatua. A esa altura del día, Nick no sabía 
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qué le dolía más, el cuerpo o su orgullo, 

pero lo peor aún estaba por venir.  

3. ESTÚPIDO MÉTODO 

 —Así es, si sigue pensando de esa 

forma, seguirá atrayendo más problemas. 

¡Sólo fíjese en cómo habla! Me imagino lo 

que piensa. ¿Sabe una cosa? —Nick se 

encogió de hombros—, apuesto mi trabajo 

que seguramente no está pasando por un 

buen momento. 

Nick, que permanecía de pie hun-

dido en sus asuntos, levantó la vista tra-
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tando de detectar el origen de los impro-

perios. Era la dulce recepcionista. Ella 

sonrió desde atrás del moderno es-critorio.  

Dos horas más tarde, Nick seguía 

allí, ahora estaba sentado en el cómodo sofá 

de la recepción de las oficinas del método 

de “LAS TRES QUÉ”. Se comportaba como 

si hubiera hallado un refugio, del cual no se 

quería ir. 
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4. INÉS LO PUSO AL REVÉS 

Al día siguiente, el tiempo de enfren-

tar los monstruos había llegado.  Nick deci-

dió visitar a Inés quien ahora compartía el 

departamento con su hermana, Susy. 

—Quebramos —inició yendo al gra-

no. 

—Ya sé, Tomás me contó. 

—¿También te contó que me piensa 

enjuiciar? 

—Sí. 
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— ¿Qué opinas?  

—Nada. —Nick enfureció al no 

encontrar apoyo, pero intentó mantener la 

compostura—. Desde que te conozco has 

quebrado cuatro veces, siempre, por culpa 

de los demás. 

—Así es, el gobierno y las condi-

ciones del mercado, ¡tengo mala suerte! — 

se lamentó. 

—No es eso. —Inés lo contradijo sin 

dudar. 
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—Ahora vas a empezar con lo de las 

¿” TRES QUÉ”? —interrumpió. 

—Sip, y sino controlas tu lenguaje 

interno y externo, tus imágenes y tus 

emociones te seguirá yendo así. 

—¡Eso es pura basura! —gritó de-

sencajado. 

—Uhm… bueno, pero a mí me fun-

ciona y a otros millones de personas tam-

bién. ¡Ah!  pero tú no lo necesitas, te va 

demasiado bien para prestar atención a 

esta “basura” —Inés terminó de argu-
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mentar lanzándole un puñal directo al 

corazón, su ego. 

—Has perdido tu negocio cuatro veces, a tu 

mejor amigo y a tu esposa. Tienes y tendrás 

una montaña de problemas y… ¿encima te 

das el lujo de tratar de basura una posible 

ayuda? 

La pregunta quedó flotando en el 

aire, igual que la conversación. Ella se 

levantó decidida y se fue. “Cierra bien 

cuando salgas”. Nick permaneció sentado, 

masticando el golpe. La sala del depar-
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tamento de su cuñada se había convertido 

en un juzgado privado. Todas las pruebas 

estaban en su contra y además su conocida 

migraña había regresado.  

 

5. UNA LUZ TENUE 

—¿Sabe lo que más me duele? —preguntó 

atormentado—, que siento que ella tuvo 

razón.    

Vicky, la recepcionista de las “TRES 

QUÉ”, lo miró con dulzura. Ya se había 
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acostumbrado a su presencia durante los 

dos últimos días. El hombre que estaba 

parado frente a ella con cara de abatido, 

bien podría ser su padre. De hecho, le 

recordaba a él, con la diferencia que cuando 

era una niña no dispuso de los recursos 

necesarios para ayudarlo. 

—¿Usted se escucha cuando habla? —pre-

guntó la joven. Nick la miró con cara de “ya 

me lo preguntaron antes”— Usted se parece 

a una licuadora que perdió la tapa y des-

parrama su contenido por todas partes. 
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—¿Qué contenido? 

—Su energía negativa.  

Nick guardó silencio y frunció el ce-

ño. 

—Usted se queja que las condi-

ciones no le permiten ser exitoso. ¿Desde 

cuándo lo hace? 

Nick hizo memoria.  

—Casi treinta años, durante mi pri-

mer trabajo. 
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—Imagine toda esa energía negativa 

creciendo y autoalimentándose durante 

tanto tiempo. ¡Cuánto poder negativo está 

desatado en usted! 

Un profundo silencio y una extraña 

sensación invadieron la recepción de la 

oficina. Sólo se percibía el ruido del aire 

acondicionado. Vicky acababa de abrir dos 

puertas y cada una conduciría a Nick a 

realidades opuestas. Él sólo tenía que dar 

el paso hacia la correcta. 
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6. EL PODER DE UN DESEO PEQUEÑO 

—¿Qué debo hacer? 

La joven sacó del cajón de su escri-

torio un cuadernillo coleccionable. 

—Tenga, acá esta todo lo que tiene 

que hacer —Nick extendió la mano para 

tomarlo, pero dudó en aceptarlo—, sólo 

tiene que desearlo, no tiene nada que 

perder —afirmó la joven con una gran 

sonrisa. 

—Ya lo sé —contestó con ironía. 
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El hombre tomó la publicación e 

hizo un suave gesto que dejaba entrever 

algo de agradecimiento. 

— ¿Tengo que pagarle? 

—Hoy no. 

Nick comenzó a sentirse más fuerte 

y de mejor ánimo, eran sentimientos que 

había olvidado últimamente. En ese mismo 

instante, una llamada entró a su des-

tartalado celular. El hombre atendió entu-

siasmado.  
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7. LEY DE LA ATRACCIÓN 

“Todas las cosas malas llegan 

juntas”, pensó luego de cortar.  

Nick cruzaba la puerta de salida de 

la oficina de “LAS TRES QUÉ”, bajo la 

atenta mirada de Vicky, su ángel guardián. 

Según lo conversado, debía desocupar el 

negocio en setenta y dos horas, “¡lo quiero 

vacío ahora!”. El dueño estaba furioso con 

el atraso en los pagos del alquiler. También 

debía pasar por las empresas de servicios: 

luz, agua e internet. Todas estaban con 
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saldos pendientes, además, el adminis-

trador del centro de negocios, también lo 

buscaba.   

“Bien, en veinticuatro horas seré 

demandado por mi examigo y socio. Y en 

setenta y dos me quedaré sin el local”, 

reflexionó aturdido y a punto de enfrentar 

la puerta de salida del único lugar donde se 

sentía seguro: la oficina de LAS TRES QUÉ. 

Nick caminó un par de pasos, la luz 

del día lo enceguecía y, además, se sentía 

“como anestesiado de tanto recibir golpes”. 
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Cuando una nueva vibración de su celular 

desató sus peores temores. Nick lo activó 

rápidamente, tratando de evitar el tem-

blequeo de su mano. Se trataba de un email 

proveniente de un cliente: “tal vez quiera un 

gran pedido”, pensó antes de abrirlo. 

“Estimado señor Nick Barnes: De-

bido a la baja calidad de los últimos 

productos que recibimos vamos a devol-

verle el 50% del último pedido que hicimos”. 

Luego de leer, su respiración se cor-

tó y sintió como si dos manos gigantes e 
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imaginarias lo hubieran tomado por el 

cuello y comenzaran a estrangularlo. “Yo 

pensaba usar ese dinero para pagar los 

servicios y entregar el local”, balbuceó 

abatido. Nick se detuvo, se apoyó contra la 

pared y se dejó caer lenta y pesadamente 

hasta quedar acurrucado en el suelo de la 

acera… 

 

 



 

 

Damián Yorio: Escritor, Productor y 

Conferencista.  En su haber tiene publi-

cadas numerosas obras de superación 

personal en forma de cuentos y novelas 

de ficción, además de obras de creci-

miento personal, solo y junto a destaca-

dos profesionales del área.  

 

Perder el negocio, a los amigos, a la 

familia, o al prestigio puede ser un síntoma 

claro del estado emocional predominante. 

Porque, aunque no nos guste, nuestra 

realidad tiende a seguir a nuestro estado 

emocional más intenso. 

Este es el caso de “Nick, El Pe-

simista”, quien se encuentra envuelto en 

innumerables problemas debido a su forma 

de ver la vida. Sin embargo, en el medio de 

las crisis, las puertas que conducen a las 

respuestas están abiertas, siempre y cuan-

do sepamos descubrirlas y nos animemos a 

entrar. 

 


